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    Materia —dice Frank Einstein, genio e inventor de corta edad—. Aquello de lo que están hechos todos los seres vivos y todas las cosas que no están vivas. En eso consiste todo.

			—Genial —dice Watson, amigo de Frank de tantos años, agachado detrás de él—. Y ¿cómo nos ayuda eso a salir de aquí?

			Frank Einstein, como siempre, aplica el método científico que ha aprendido de su abuelo Al. 

			Frank piensa:

			Observación:

			Luces rojas que centellean dos veces por segundo.

			Un sonido atronador que resuena contra el suelo de la nave industrial, Uoooo-uoooo.

			Unos barrotes de color blanco metálico, ligeros, de alta resistencia.

			Dos formas mecánicas contra la pared de ladrillo del fondo.

			Dos siluetas en la penumbra sobre la plataforma elevadora que hay más arriba, ambas con corbata.

			Un rayo de luz blanca concentrada chisporrotea y derrite una línea horizontal que atraviesa la pared de ladrillo más cercana y sigue un rumbo que se cruzará con la posición de Einstein y Watson dentro de veintiocho segundos.

			Frank dice:

			—Hipótesis:

			»Luces y sirena: probablemente una alarma.

			»Barrotes: de titanio e irrompibles, seguramente.

			»Aquellos dos de allí tal vez nos ayuden.

			»Los dos de arriba no lo harán.

			»Disponemos ahora de trece segundos antes de que cada átomo, elemento, molécula y fragmento de materia de los que estamos hechos estalle con violencia en una nube de humo, calor y cenizas.

			—¿Por qué te escucharé siempre? —pregunta Watson, que se aleja tanto como puede del avance del rayo de luz que chisporrotea sobre los ladrillos.

			Frank Einstein sonríe.

			—Comenzar experimento…

		

	


	
		
      [image: cap1.jpg]


       


    Exactamente 48 horas o dos rotaciones de la Tierra antes…

			Noche.

			Oscuridad.

			¡Relámpago!

			Un brillante rayo rasga la oscuridad y centellea sobre el tragaluz.

			Fran Einstein levanta la vista de su trabajo. Cuenta en voz alta.

			—Mil ciento uno. Mil ciento dos. Mil ciento tres…

			¡Craaac bruum!

			La onda vibratoria del sonido del trueno sacude las viejas ventanas de marco metálico del taller y laboratorio de ciencias de Frank.

			—Tres segundos entre la luz y el sonido por cada kilómetro…, así que está a un kilómetro de distancia —calcula Frank por medio de la diferencia entre la velocidad de la luz, casi instantánea, y la velocidad del sonido, mucho más lenta—. Justo a tiempo.
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			—¿Estás seguro de que va a funcionar? —le pregunta Watson mientras se pone unos guantes de fregar los platos, amarillos y largos, para protegerse—. Porque, colega, esto parece una locura de las buenas.

			—Es perfecto —responde Frank—. Es perfecto que mis padres se hayan ido otra vez a hacer uno de sus viajes turísticos. Es perfecto que el abuelo Al me haya permitido montar mi laboratorio en su garaje y aprovechar todas estas piezas sobrantes de su tienda de reparaciones. Y es perfecto que podamos utilizar esta tormenta de rayos para aplicar una sobrecarga a mi SmartBot, este robot inteligente, para que cobre vida y así ganar el Premio de Ciencias de Midville.

			Un relámpago centellea.

			Un trueno retumba.

			—Ese premio en metálico de cien mil dólares servirá para pagar todas las facturas del abuelo Al, y el SmartBot nos ayudará a inventar cualquier otra cosa que queramos —Frank coloca el último cable de cobre en el cerebro de su robot inteligente—. ¿Qué podría salir mal?

			—Pues, ¿te acuerdas de aquella vez en que estábamos fabricando unos coches de carreras…?
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			Frank extiende la mano abierta como si fuera un cirujano en un quirófano.

			—¡Conmutador de vacío!

			—¿… y atornillaste el reactor al carrito de bebé…?

			—¡Unidad GPS!

			—¿… y entonces decidiste que tendría más «eficiencia energética» sin los frenos?

			—¡Cráneo!

			—Te puedo enseñar la cicatriz.

			—¡Cráneo!

			Watson echa un vistazo por la mesa de trabajo cubierta de todo tipo de piezas y componentes resultado de veinte años de reparaciones mecánicas, eléctricas y de fontanería. Coge una pieza metálica brillante con dos ranuras.

			—¿Te refieres a esta especie de tostador?

			¡Relámpago!

			Frank levanta la mirada hacia el tragaluz y cuenta.

			—Mil ciento uno. Mil ciento…

			¡Bruuum!
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			—Menos de medio kilómetro. ¡Sí! La pieza del cráneo. ¡Ahora!
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			Watson le lanza el cráneo-tostador.

			Frank atornilla la pieza en su sitio. Coloca el SmartBot tumbado sobre el armazón de un carrito rojo oxidado y atado a un arnés con una cuerda que pasa por una polea y está conectada al motor que abre la puerta del garaje.

			Retrocede unos pasos y admira su obra una última vez.

			—Un robot que será capaz de pensar, de aprender y de ser cada vez más inteligente. Solo necesita la energía de un rayo para cobrar vida.

			Frank presiona el botón del mecanismo de apertura de la puerta.

			Huuummmmmmm, suena el motor. Se tensa la cuerda. Montado en el viejo carrito-mesa de operaciones de Frank, el SmartBot se eleva hasta el techo del garaje mientras se abre el tragaluz.

			—¡Sí! —dice Frank Einstein con una risa disparatada.

			El pelo y la bata de laboratorio se le revuelven en la corriente de aire que entra de pronto en el garaje. Frank agarra el pincho de barbacoa que hace las veces de interruptor para transferir la energía al SmartBot justo cuando caiga el rayo.

			—¿Estás listo, Watson? —grita.

			Watson se ajusta la goma de las gafas de seguridad y hace un gesto negativo e inconsciente con la cabeza, pero de todas formas le dice que sí a Frank mostrándole un pulgar amarillo y un poco fofo.
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			Una fuerte ventolera recorre el laboratorio.

			La mesa de operaciones asciende hacia el cielo cargado de rayos.

			Frank cuenta.

			—¡Uno! ¡Dos!…

			Y entonces, de repente, ¡fisssss!

			Las luces del garaje parpadean… tiemblan. El laboratorio se queda a oscuras.

			Frank oye a Watson gritar:

			—¡Oh, no!

			El motor de la puerta del garaje se queda sin electricidad y suelta la cuerda del carrito, que cae contra el suelo de cemento con un estruendo metálico terrible.

			¡Relámpago! ¡Bruuum! El rayo y el trueno estallan justo al mismo tiempo sobre sus cabezas. La descarga de energía eléctrica de color blanco azulado que se suponía que iba a dar vida al SmartBot desciende por el pararrayos entre crujidos y pasa por la toma de tierra hasta el suelo sin causar ningún daño.

			En los fogonazos de luz de la tormenta, Frank y Watson ven una serie de imágenes como si fuesen fotografías:

			El SmartBot sale volando del carrito, por los aires.

			La cabeza-tostador del SmartBot sale dando vueltas en una dirección.

			El cuerpo-aspiradora del SmartBot sale dando vueltas en la dirección opuesta.

			Luego, la oscuridad.

			Bruuuuum, brrrummmmm… Se alejan los truenos de la tormenta.

			—¿Frank? —dice una voz desde la puerta de la cocina—. Chicos, ¿estáis bien ahí dentro?

			El rostro del abuelo Al, iluminado por la vela que lleva en la mano, se asoma al laboratorio de Frank.

			—¿Qué ha pasado? —pregunta Watson.

			—Bonitos guantes —dice el abuelo Al—. Se habrá ido la luz, aunque parece que ha sido solo en esta casa.

			La vela del abuelo Al proyecta un círculo de luz amarilla que ilumina las piezas rotas de lo que era el SmartBot de Frank.

			—¿Qué es todo esto?

			—Ah, una cosa con la que estaba trasteando para el Premio de Ciencias de este fin de semana —dice Frank.

			—No se habrá estropeado, ¿verdad?

			—Solo un poco —responde él, que no quiere preocupar a su abuelo.

			Frank recoge la cabeza y los fragmentos del cuerpo inerte del SmartBot y los coloca con cuidado sobre la mesa de trabajo.
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			—Lo arreglaré por la mañana.

			Watson se quita los guantes de goma, le da unas palmaditas a la cabeza-tostador sin vida y se cuelga la mochila al hombro.

			—Un robot capaz de aprender cosas por sí solo sigue siendo una gran idea.

			Frank recoge la hoja que había llenado con planos del cerebro del robot y esquemas atómicos. Hace una bola con el papel y la lanza sobre la mesa de trabajo con todas las piezas de repuesto y los componentes escacharrados.

			Luego asiente con la cabeza.

			—Gracias, Watson. Nos vemos mañana.

			Frank Einstein se da media vuelta para marcharse de su laboratorio.

			Bbbrrrrrummmm, cruje el último trueno justo cuando Frank cierra la puerta de la cocina tras el abuelo Al y él.

		

	


	
		
      [image: cap2.jpg]


       


    La tranquilidad reina en el laboratorio de Frank Einstein.

			La tormenta eléctrica ya ha pasado. Frank está durmiendo. La ciudad de Midville se encuentra en silencio.

			Se ha quedado una noche despejada. Un rayo plateado de la luna casi llena atraviesa las oxidadas ventanas industriales y el tragaluz del garaje.

			La luz de la luna destella sobre la cabeza-tostador del SmartBot y los circuitos de su cerebro que descansan sobre una pila formada por un mando de videojuegos, un reloj de pulsera parado, un teclado electrónico, un grill para hamburguesas, una batidora, el motor de un avión de aeromodelismo, un aparato de abdominales, tuberías flexibles de aluminio, el mando a distancia de una televisión, imanes, pilas, candados, una lima de acero, unos altavoces estéreo, una aspiradora industrial, lámparas, un monitor de ordenador, una bocina de bicicleta, una cámara web, una campana de cristal, las ruedas de un carrito de bebé, termómetros, ventiladores, un GPS de coche, una colección de muestras de roca, un cubo metálico de basura grande y un muñeco parlanchín roto: un mono «Abracitos».
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			Todos y cada uno de los fragmentos de materia plástica, de piedra, metal o madera descansan inmóviles mientras la más leve brisa se cuela por la puerta destartalada del garaje y mueve la bola de papel arrugado sobre la mesa de trabajo de Frank. La bola de papel rueda una vuelta y media y golpea una bobina de cable de cobre. El cable de cobre se desenrolla y roza la lima de acero. La lima de acero cae contra la muestra de pedernal de la colección de rocas.

			El choque del acero y el pedernal genera una chispa.

			La chispa salta y va a caer en pleno cerebro del SmartBot que Frank ha creado.

			La chispa recorre a toda velocidad las delgadas líneas de los chips de memoria de los circuitos de ordenador. Se duplica, triplica, cuadruplica y crea una red de chispas interconectadas que guarda un terrible parecido con la red de células cerebrales interconectadas de un ser humano.

			La red de chispas interconectadas se convierte en… una idea.

			La red interconectada se convierte en… un plan.

			Se abre el ojo de la cámara web. Parpadea y envía una orden inalámbrica al cuerpo descabezado del robot. La descarga enciende una lucecita verde en el pecho y, a continuación, se adentra en los entresijos del cuerpo hecho con una aspiradora. La descarga se multiplica, se divide y se extiende por el cuerpo del robot.

			Una mano con forma de pinza mecánica descansa inmóvil sobre la mesa de trabajo.

			Chispa.

			La pinza se abre.

			Chispa.

			La pinza se cierra.

			Chispa.

			La mano-pinza se mueve entera.
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			Surgen ahora unas intrincadas ondas de energía que saturan las líneas electrificadas. La mano-pinza mecánica desatornilla la parte de atrás del transformador de corriente de una videoconsola. La mano junta la aspiradora industrial de plástico duro, la cámara web y la campana de cristal.

			La luna se oculta tras el paso de una nube.

			En la total oscuridad del laboratorio, dos manos mecánicas van juntando y ordenando el montón de cachivaches y herramientas que hay sobre la mesa de trabajo. Las manos quitan y ponen tornillos, comprimen resortes, ajustan engranajes, enroscan tuercas, dan martillazos y van construyendo; vuelven a cablear circuitos, dan forma a retales, montan piezas, fijan tubos y, por último, arrastran una cabeza de robot completamente nueva hacia un cuerpo de robot totalmente reconstruido.

			La nube se marcha.

			El rayo de luz de la luna vuelve a lucir sobre el laboratorio, y ahora hay algo nuevo sobre la mesa de trabajo de Frank Einstein.

			Algo que antes no estaba allí.

			Algo que piensa.

			Algo que aprende.

			Algo que está… vivo.
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    La alarma del reloj despertador de Frank salta a las 8 horas y 34 minutos de la mañana conforme a la zona horaria oficial de Midville.

			Y, dado que se trata del reloj despertador del inventor Frank Einstein, por supuesto que no salta con un simple timbre.

			Salta por medio de un martillo colocado sobre un viejo reloj despertador. El martillo golpea un clavo… que se clava en una tabla… que libera un piñón de bicicleta con diez velocidades… que deja caer una pequeña pesa sujeta al final de la cadena… que gira otro engranaje… y una rueda… y otra, y otra, y otra más en un laberinto de engranajes y ruedas entrelazadas que cubren toda la pared hasta que la última rueda dentada hace girar un engranaje de tornillo sin fin… que hace rotar una varilla… que abre una cortina vertical enorme que va desde el techo hasta el suelo… y la habitación se llena con la brillante luz del sol de la mañana.
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			Frank se sienta en la cama y se rasca la cabeza con las dos manos. Le encanta quedarse a dormir con el abuelo Al en aquella vieja nave industrial tan chula que él había convertido en su hogar, en su tienda-taller Arreglalotodo y ahora también en el propio laboratorio de Frank.

			Es posible que el taller Arreglalotodo no sea el negocio más próspero de Midville. Al parecer, la gente tira las cosas a la basura en lugar de arreglarlas, y el abuelo Al siempre se muestra más interesado en arreglar cosas que en ganar dinero. Ahora bien, el taller del abuelo Al es el mejor sitio del mundo para construir y probar cualquier invento con el que puedas soñar.

			Frank se pone corriendo unos vaqueros, una camiseta y su bata de laboratorio arrugada, suave y lavada ya más de mil veces. Mete los pies en los zapatos, sin calcetines. Porque así es como a él se le da mejor pensar: bien cómodo.

			Observa con ojo científico las vías del tren eléctrico que tiene a sus pies. Llega a la conclusión de que se alegra de haber desconectado anoche su Sistema de Reparto de Calzado por Tren Eléctrico. Ese invento no funciona bien aún. Demasiadas catástrofes en la línea del tren zapatero a primera hora de la mañana.

			Frank coge el libro que hay sobre su mesilla de noche, hecha con un carrete de cable enorme, de madera.
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			El aroma del café y las tortitas procedente de la cocina, en el piso de abajo, hace que se apresure por el pasillo que tiene el suelo de tablones anchos de madera, bajo el letrero de la vieja COMPAÑÍA DE CREMALLERAS DE MIDVILLE estampado en cemento sobre el arco de la puerta.

			Frank deja atrás rápidamente las paredes recubiertas con los esquemas y los diagramas del abuelo Al sobre Las fases de la luna y Las constelaciones. Gira a la izquierda por el pasillo de Las placas tectónicas y La escala temporal geológica. Dobla a la derecha pasado El sistema esquelético humano y El sistema circulatorio.

			Se sube de un salto al tobogán de La doble hélice del ADN y desciende dos pisos en espiral para aparecer justo en la cocina a través de las puertas de vaivén Célula animal/Célula vegetal.

			—Buenos días, Einstein —dice el abuelo Al mientras saca unas tortitas de la sartén.

			—Buenos días, Einstein —responde Frank para seguir su clásica broma que, en realidad, tampoco es una broma.

			El abuelo Al sirve una pila humeante de tortitas a cada uno y enciende la lámpara de átomos de carbono que hay sobre la mesa. Brilla con una curiosa mezcla de seis luces de protones azules y seis luces de neutrones rojos en el núcleo central, rodeadas por seis luces de electrones blancos que parpadean de vez en cuando.

			Frank traga un delicioso bocado de tortita caliente, mantequilla derretida y sirope de arce.

			—Mmm. Entonces, ¿ha vuelto la luz?

			El abuelo Al asiente.

			—Sí, claro. Siento mucho que sucediera eso. Supongo que fue culpa mía. Esta mañana he encontrado en el frigorífico el aviso de la factura sin pagar. No estoy seguro de cómo ha llegado hasta ahí, pero les he dado una parte del dinero, así que aún podemos encender las luces… al menos hasta que termines tu proyecto.
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